
L
a agencia espacial de Es-
tados Unidos acaba de 
publicar un artículo en 
el que presenta pruebas 

de que en la superficie de Marte 
puede haber corrientes de agua. 
No se sabe el origen ni el conteni-
do exacto, pero es una indicación 
más de que podría haber algún ti-
po de vida. Ir a buscarla será una 
misión complicada.
 Marte es el planeta más pareci-
do a la Tierra y por eso se ha cen-
trado en él la búsqueda de vida 
en nuestro sistema solar. De he-
cho, podría ser que la vida terres-
tre haya tenido su origen en Mar-
te y que haya sido transportada 
a la Tierra quizá por meteoritos. 
Los resultados actuales provie-
nen de la nave de la NASA Mars 
Reconnaissance Orbiter, que se lan-
zó en el 2006 con el objetivo de 
indagar la existencia de agua en 
Marte. Ha obtenido muchos re-
sultados y ahora ha encontrado 

pruebas de que puede haber co-
rrientes de agua.
 Los resultados se han obtenido 
tras analizar la luz emitida por la 
superficie de Marte desde la órbi-
ta de entre 200 y 300 kilómetros 
por donde viaja la nave. En ciertas 
zonas inclinadas se han observa-
do señales que corresponderían a 
compuestos de cloro con sodio o 
magnesio disueltos en agua. Si la 
concentración de sales es muy al-
ta, el agua puede estar en forma 
líquida incluso a las bajas tempe-
raturas de Marte. La cuestión aho-
ra es saber si contiene alguna for-
ma de vida: en nuestro planeta 
hemos encontrado bacterias que 
viven en entornos similares.
 Pero si queremos demostrar 
que hay algún tipo de organismo 
vivo en Marte habrá que ir has-
ta allí. La NASA tienen previsto 
un viaje tripulado hacia el 2030, 
pero la Academia de Ciencias de 
EEUU acaba de publicar un in-
forme en que pide precaución. 
Es casi imposible enviar una na-
ve tripulada que esté libre de bac-
terias. Y si hay condiciones míni-
mamente favorables, la experien-
cia indica que invadirán el nuevo 
hábitat y lo pueden destrozar qui-
zás de forma irreversible. Para sa-
ber si hay vida en Marte habría 
que ir allí, pero si vamos tal vez la 
destruyamos. Difícil dilema.   H
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El truco del tumor eterno
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U
na técnica biológica in-
ventada en 1935 y caída 
en el olvido fue rescatada 
en el 2002 por un grupo 

de investigadores de Barcelona, 
cuando solo quedaban dos científi-
cos a punto de jubilarse capaces de 
enseñarla. El mes pasado, el grupo 
certificó la resurrección del método 
en un artículo que lo describe con lu-
jo de detalles en la revista Nature Pro-
tocols. En la última década, decenas 
de investigadores han acudido a Bar-
celona para aprenderlo. 
 La técnica permite extraer un 
cáncer de una mosca y trasplantar-
lo a otra, y de esta a otra, y así inde-
finidamente. De esta manera, mien-
tras los insectos mueren, la enfer-
medad va creciendo. Esto permite 
estudiar su comportamiento duran-
te meses o años, lo que proporciona 
valiosa información sobre la enfer-
medad en los humanos. El método 
ya ha servido para hallar mecanis-
mos del cáncer iguales en moscas y 
humanos. También se ha usado para 
reducir la toxicidad de fármacos on-
cológicos.

OBSTÁCULO / A principios de la déca-
da pasada, Cayetano González, ac-
tualmente investigador ICREA en el 
Institut de Recerca Biomèdica (IRB) 
de Barcelona, se encontraba con un 
obstáculo para usar moscas de la fru-
ta (Drosophila melanogaster) para estu-
diar el cáncer. «La Drosophila es un sis-
tema modelo que se usa para estu-
diar ciertos procesos celulares 
básicos comunes con los humanos. 
Sin embargo, como todos los orga-
nismos modelo, tiene unas diferen-
cias importantes con los humanos», 
explica González. En su caso, el pro-
blema es que ciertos tumores tienen 
recorrido demasiado corto en mos-
cas. No solo porque una mosca vive 
únicamente un par de meses, sino 
porque a su organismo le pasan co-
sas impensables en humanos, como 
la metamorfosis de larva a pupa. Si 
un tumor maligno aparece en una 
larva, ese cambio radical puede lle-
gar a borrarlo en 24 horas.
 En otros organismos modelo, co-
mo el ratón, se consigue alargar la vi-
da de un tumor para estudiarlo tras-
plantándolo de un animal a otro. A 
González se le ocurrió hacer lo mis-
mo con las moscas. Por esto, se aco-
gió a una vieja gloria: un método in-
ventado en 1935 para trasplantar te-
jidos entre dípteros. La técnica tuvo 
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sus momentos de gloria en los años 
70 y 80, cuando proporcionó las pri-
meras evidencias de lo que luego se 
llamaría reprogramación celular. Hoy, 
los científicos saben transformar 
una célula de un tejido en otra, por 
ejemplo, una célula epitelial en una 
neurona, explica González. Las pri-
meras evidencias de que esto es po-
sible se obtuvieron al trasplantar te-
jidos entre moscas con ese método y 
observar que ciertas células del ala, 
por ejemplo, se desprogramaban y 
se convertían en células de la pata.
 «Intentamos reproducir la técni-
ca en el laboratorio, pero fracasa-
mos. Y nos dimos cuenta de que ya 
casi nadie dominaba la práctica», 
explica González. Según el científi-
co, el método había caído en el olvi-
do porque se adelantó demasiado a 
sus tiempos, hasta el punto que la 
reprogramación se consideraba al 
principio una rareza de las moscas. 

«En biología, la cantidad de conoci-
miento, técnicas, métodos y aproxi-
maciones prácticas de los años 80 
para atrás que se han perdido es im-
presionante», apunta González.
 González se dirigió al laboratorio 
de János Szabad de la Universidad de 
Szeged, en Hungría, uno de los dos 
científicos que seguían practican-
do el sistema. El otro, Alan Shern, 
se jubiló poco después. «La técnica 
se aprende en un día y se domina 
en unas semanas. Pero sería difici-
lísimo reinventarla. Hay tantos de-
talles, desde el tamaño de la aguja, 
hasta el volumen que se puede in-
yectar o la edad de las moscas, que 
la probabilidad de tomar el cami-
no equivocado es altísima», observa 
González. Tampoco hay métodos al-
ternativos o variantes.

APLICACIONES / A partir del 2005, Gon-
zález empezó a publicar resultados 
conseguidos con este método. «Lle-
vamos años entrenando a gente que 
ha venido de los cuatro continentes, 
literalmente. Casi todos los que lo 
usan lo han aprendido de nosotros», 
afirma. Estima que más de la mitad 
de los artículos sobre tumores ma-
lignos en moscas usan el método.
 «Los modelos de tumor en Droso-
phila tienen mucho potencial que 
explotar», destaca. El año pasado, un 
estudio encontró que ciertas molé-
culas que actúan en tumores de Dro-
sophila (cancer/testis antigens) e identi-
ficadas con este método también ac-
túan en humanos en un 15%-20% de 
los casos. El método también se ha 
usado para ensayos que han conse-
guido la disminución de efectos se-
cundarios en fármacos usados en la 
práctica clínica.   H

33 Cayetano González (izquierda) y Fabrizio Rossi, en su laboratorio en el IRB Barcelona.
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33 Detalle del laboratorio del moscas del Institut de Recerca Biomèdica.

MARTA PÉREZ / IRB BARCELONA

Un modelo para 
una causa de 
muerte en el cáncer

33 El método recuperado por 
González permite estudiar la ca-
quexia en las moscas. Este efec-
to, y no el cáncer en sí mismo, ma-
ta al 25%-30% de los enfermos. 
Aunque los pacientes tengan una 
alimentación perfecta, sus teji-
dos no reciben las suficientes ca-
lorías y se degeneran. «El primer 
estudio sistemático se ha hecho 
en moscas», explica González, en 
referencia a dos artículos publi-
cado en el 2015 que emplean su 
método. «Las rutas de señaliza-
ción son una copia literal de las de 
los humanos», destaca el investi-
gador ICREA del IRB.
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